
Efesios 7 
“La unidad del Espíritu” 

 
 

I. Introducción  
a. Iniciamos con la segunda parte del libro de Efesios 

i. Si la primera parte se trató de celebrar el plan eterno de Dios de…  
1. Cap. 1 – “reunir todas las cosas en Cristo” (Efe. 1:9)  
2. Cap. 2 – a través de la muerte y resurrección de Jesús que nos 

reconcilia con Dios y con otros 
3. Cap. 3 – Manifestar la multiforme sabiduría de Dios, por medio de la 

iglesia (Efe. 3:10)  
ii. La segunda parte nos habla de cómo vivir, como iglesia, comprometidos a 

reunir a las personas bajo Cristo  
b. En los siguientes tres capítulos se nos van a dar principios de lo que es una vida que 

pone a Cristo como el centro y procura reunir a todos en él  
i. La aplicación de estos principios va tomar tiempo y requerir sacrificio 

ii. Pero así es como Dios siempre ha he crecer a su iglesia 
c. En el texto de hoy veremos tres grandes temas que debemos mantener centrales 

para lograr este propósito de estar reunidos en Cristo, por Cristo y para Cristo  
i. Unidad 

ii. Ministerio  
iii. Madurez  

d. Advertencia: Hay varios subtemas que, aunque fascinantes y dignos de dedicarles 
un tiempo adicional, no son EL tema y si nos enfocamos demasiado en ellos vamos 
a perder de vista el punto de este texto… los voy a ir mencionando conforme 
vayamos pasando por ellos  

 
II. Manteniendo la unidad  

a. Efe 4:1 “Yo pues, preso en el Señor, os ruego que andéis como es digno de la 
vocación con que fuisteis llamados” 

i. “Preso en el Señor” 
1. Literalmente preso  
2. También preso de su amor, misericordia y llamado  
3. Si Pablo, preso, podía procurar esto, nosotros también podemos  

ii. “os ruego…” habla de la urgencia de procurar esto si pretendemos alcanzar 
nuestra vocación  

iii. “la vocación…” 
1. La vocación de reunir todas las cosas en Cristo  
2. La vocación de anunciar, en el cielo y en la tierra, la multiforme 

sabiduría de Dios, manifestada en su disposición de enviar a Jesús a 
la Tierra, a morir por judío y gentil  

b. Efe 4:2-3 “con toda humildad y mansedumbre, soportándoos con paciencia los unos 
a los otros en amor, 3 solícitos en guardar la unidad del Espíritu en el vínculo de la 
paz” 

i. Pablo hace un llamado a guardar la unidad de Espíritu  



ii. Esto no habla, necesariamente, de la unidad entre iglesias regadas por todo 
el mundo o por todo nuestro país  

iii. Esto habla principalmente de la unidad que debe existir entre los miembros 
de una iglesia local  

1. Habla de una unidad relacional  
2. Habla de procurar ese sentido de familia en medio de una 

congregación  
iv. Para alcanzar esta unidad, se requieren tres actitudes importantísimas  

1. Humildad  
a. Humilde no significa ser tímido, callado o no tener una 

opinión  
b. Humilde significa remover de nuestros corazones el 

sentimiento de que se nos debe algo (entitlement) 
c. Significa entender que no soy, ni debo ser, el centro de 

atención o cuidado de los demás… no se trata de mí  
i. No se trata de mis dones y talentos  

ii. Otros también tienen algo que aportar y ese algo es 
importante  

d. Significa someternos unos a otros con respeto, buscando el 
mejor interés de otros, antes que el propio  

e. Significa que “… en cuanto a honra, prefiriéndoos los unos a 
los otros.” (Rom. 12:10b)   

f. “Humildad no es pensar menos de uno mismo, sino menos en 
uno mismo” C. S. Lewis    

2. Mansedumbre  
a. Ser manso no significa ser débil, o “menso” 
b. Significa tratar con los demás de maneras amables, no 

duras… con compasión y motivándonos unos a otros, en lugar 
de demandar de otros y enseñorearnos sobre los demás  

3. Paciencia  
a. Debemos reconocer que el crecimiento espiritual de otros va 

a tomar tiempo… como lo ha tomado en nosotros  
b. No dejamos que cada error o tropiezo, se convierta en algo 

fuera de proporción  
c. Nos corregimos, sí, pero con amor, ofreciendo acompañar en 

el crecimiento, en lugar de solamente demandarlo  
v. Si pretendemos alcanzar la unidad de nuestra iglesia, y no solo una paz 

pasiva, sino una unidad en medio de relaciones activas, debemos ser 
“solícitos”, esforzados, y dejar a un lado la arrogancia de creer que algunos 
son mejores o más valiosos, o de pensar que no nos necesitamos unos a 
otros, que ahoga a las iglesias en todo el mundo  

1. Busquemos celebrar, humildemente, los triunfos de otros, antes de 
compartir los propios 

2. Procuremos dejar que otros hablen y opinen antes que nosotros 
3. Demos gracias cuando las necesidades de unos son cubiertas, aun 

cuando no sean la nuestras, y sin tratar de imponer las propias  
vi. Debemos hacer todo lo que podamos hacer, en los roles que tengamos, con 

los dones que se nos han dado, para buscar y mantener la unidad de nuestra 
iglesia  



c. Uno (Efe 4:4-6 “un cuerpo, y un Espíritu, como fuisteis también llamados en una 
misma esperanza de vuestra vocación; 5 un Señor, una fe, un bautismo, 6 un Dios y 
Padre de todos, el cual es sobre todos, y por todos, y en todos.”) 

i. Dios nos ha dado el modelo de unidad en la misma Trinidad  
ii. Ahora vemos como cada miembro de la Trinidad produce unidad en medio 

de la iglesia  
1. Un Espíritu nos ha llamado a un cuerpo, la iglesia, que nos ha 

llamado a una esperanza de vida eterna  
2. Un Señor, Jesús, que es proclamado en un evangelio de fe, 

simbolizados en un bautismo que todos compartimos 
3. Un Dios y Padre de todos, quien es el origen, el que gobierna sobre 

todos y quien sostiene a todo y todos en el universo 
iii. Aquí tenemos siete grandes motivaciones para procurar guardar la unidad 

en medio de la iglesia  
iv. Tenemos la promesa de que todos los miembros de la Trinidad van a estar 

involucrados en que lo alcancemos  
v. Si Dios mismo es la unidad de tres personas, distintas pero iguales, reunidos 

en amor, entonces cada iglesia debería de ser la unidad de personas, 
distintas pero iguales, unidas en amor, sirviéndonos unos a otros  

d. La unida de la iglesia no debe ser confundida con una falta de firmeza en cuestiones 
de doctrina y fe  

i. Hacemos tanto daño a la iglesia cuando somos demasiado suaves y 
tolerantes, como cuando somos demasiado duros y contenciosos  

ii. A veces somos demasiado suaves con las falsas doctrinas que comienzan a 
crecer en medio de nosotros  

iii. A veces somos demasiado duros con el proceso y crecimiento de nuestros 
hermanos  
 

III. Contribuyamos nuestros ministerios  
a. Efe 4:7 “Pero a cada uno de nosotros fue dada la gracia conforme a la medida del 

don de Cristo.” 
i. Cada creyente, sin excepción, ha recibido alguna “gracia” 

1. Esto no habla de la gracia salvadora, sino de una gracia, un don, un 
talento…  un ministerio  

2. Estos dones no son solo habilidades, sino ministerios  
3. Estas gracias no nos son dadas para nuestro propio 

engrandecimiento, sino para enriquecer la vida y el servicio de otros 
en nuestra iglesia y en el mundo  

ii. Ya que cada uno ha recibido algo de parte de Dios que sirve para enriquecer 
al cuerpo de Cristo, ninguno de nosotros debe, nunca, sentirse inútil ya que 
todos tenemos algo que contribuir  

1. Si no ponemos nuestro don al servicio de la iglesia, toda la iglesia va 
a ser debilitada  

2. Quizás has considerado que no tienes nada que ofrecer, o bien que 
tus dones no son “de iglesia”…  

a. Hay tantos ministerios como hay dones 
b. Hay tantas oportunidades de servicio como hay dones  



c. En lugar de esperar a que al liderazgo de la iglesia se le ocurra 
una manera de ponerte a servir, por qué no traes tu ideas de 
cómo puedes aportar al crecimiento de la iglesia  

iii. Tampoco, ninguno debería, nunca, sentirse superior a los demás porque sus 
dones son quizás más evidentes  

1. Primero, es un don que recibiste 
2. Segundo, no tienes todos los dones y necesitas, más de lo que crees 

a los dones que no parecen tan evidentes 
3. Tercero, si se te ha dado mucho, mucho se demandará de ti (Luc. 

12:48)  
iv. TODOS, recuerden esto, “Somos aprobados y recompensados por Dios, no 

por nuestro carisma, sino por nuestro carácter” (Richard Coekin)  
1. Ponemos demasiado énfasis en el talento de alguien, sin prestar 

atención a su carácter  
2. Ponemos demasiada atención a la efectividad de alguien, sin fijarnos 

en su fidelidad  
3. Tú, solo sé fiel en lo poco o mucho que recibiste de parte de Dios, 

deja que Dios se encargue del impacto o trascendencia de tu obra  
b. Efe 4:8-10 “Por lo cual dice: Subiendo a lo alto, llevó cautiva la cautividad, Y dio 

dones a los hombres. 9 Y eso de que subió, ¿qué es, sino que también había 
descendido primero a las partes más bajas de la tierra? 10 El que descendió, es el 
mismo que también subió por encima de todos los cielos para llenarlo todo.”  

i. Aquí hay uno de esos temas que debemos tener cuidado de no perdernos 
en ellos y perder de vista el punto principal 

1. Aunque es interesante eso de descendió a las partes más bajas de la 
tierra 

2. El punto principal es cómo Dios, por medio de la victoria de Cristo, 
nos dio dones y ministerios, para poder servirnos unos a otros y de 
esa forma ser ese cuerpo, unido, por el que él dio su vida  

ii. Pablo está citando el Salmo 68:18 
1. Suena extraño y difícil de interpretar este verso, pero lo podemos 

resumir simplemente en que Cristo no solo nos salvó (subiendo a lo 
alto y llevando cautiva la cautividad), sino que, ahora que somos 
libres, nos dio dones para poder llevar esta libertad a otros  

a. No solo nos dio dones / regalos, nosotros somos el regalo de 
Dios a su iglesia y al mundo  

b. No debemos ser solamente consumidores, sino 
contribuyentes 

2. Donde este salmo celebra la victoria de Israel sobre Egipto, 
realmente apunta a la victoria de Jesús sobre la muerte y subiendo al 
cielo (v. 10), después de haber descendido al mundo a morir por 
nosotros (v. 9)  

c. Equipados para equipar (Efe 4:11-12 “Y él mismo constituyó a unos, apóstoles; a 
otros, profetas; a otros, evangelistas; a otros, pastores y maestros, 12 a fin de 
perfeccionar a los santos para la obra del ministerio, para la edificación del cuerpo 
de Cristo”)  

i. Otro par de temas interesantes, pero que no son el punto del texto  
1. El ministerio quíntuple / los cinco ministerios  
2. ¿Hay alguna jerarquía entre los ministerios?  



3. ¿Habla esto sobre los apóstoles y profetas de antes o es posible que 
estos todavía existan entre nosotros?  

ii. El punto es que Dios nos ha dado una serie de maestros bíblicos, con 
diferentes enfoques ministeriales, para que los santos sean equipados para 
la obra del ministerio  

1. La obra del ministerio es una que les corresponde a todos los santos 
llevar a cabo, no solo a los líderes  

2. Todos nosotros tenemos ministerios y somos ministros… 
permitámonos ser equipados por nuestros maestros bíblicos para 
poder llevarlos a cabo de una mejor manera  

3. La iglesia necesita que todos nos involucremos  
4. Se dice a veces que la iglesia es como un partido de futbol  

a. Miles de espectadores que necesitan algo de ejercicio  
b. Unos pocos jugadores que desesperadamente necesitan 

descansar  
c. La realidad es que, a la luz de que los maestros deben equipar 

a los santos para la obra del ministerio, propongo que lo 
veamos mejor de la siguiente manera  

i. Los maestros bíblicos son los entrenadores, 
desarrollando las habilidades de los santos y dando las 
estrategias para el juego… el juego de amar a Dios y 
amar a otros bien  

ii. Los espectadores, son el mundo, amigos y familia de 
no creyentes, que ven a los creyentes jugar un buen 
partido  

5. Esto debería de afectar por completo la manera en que vemos a la 
iglesia, porque esta es la manera en que Jesús edifica su iglesia  
 

IV. Creciendo en madurez 
a. Efe 4:13 “hasta que todos lleguemos a la unidad de la fe y del conocimiento del Hijo 

de Dios, a un varón perfecto, a la medida de la estatura de la plenitud de Cristo” 
i. Jesús no quiere que su iglesia solo esté unida en medio de la diversidad y 

ocupada con el ministerio, él quiere que crezcamos en madurez hasta ser 
como Cristo  

ii. La unidad de la fe significa una doctrina bíblica común de acuerdo a la 
revelación de Dios en su Palabra 

1. Debemos seguir creciendo en nuestra doctrina 
2. Ya no nos conformemos solamente con palabras motivadoras sin 

profundizar en el conocimiento del Hijo de Dios  
a. Tenemos demasiados Peter Pans espirituales  
b. No quieren crecer  
c. Quieren quedarse con cosas de niños, con “leche espiritual”, 

sin jamás probar la carne  
d. Dios quiere que crezcamos 

i. No todos debemos convertirnos en grandes 
académicos  

ii. Todos debemos luchar con preguntas de grandes con 
respecto a la aplicación de las Escrituras a la vida  



3. A veces ponemos en pleito la practicidad y la doctrina… no hay nada 
más práctico que una buena doctrina sobre quién es Dios  

a. Afecta la manera en que hacemos todo  
b. Afecta la manera en que enfrentamos al mundo y las 

circunstancias difíciles  
4. Si tu doctrina no ha afectado profundamente tu día a día, tus 

relaciones, tu ética laboral, etc., entonces no es una sana doctrina  
iii. Debemos procurar crecer a ser como Cristo y conforme vayamos creciendo, 

algo maravilloso va a comenzar a pasar…  
b. Efe 4:14-16 “para que ya no seamos niños fluctuantes, llevados por doquiera de 

todo viento de doctrina, por estratagema de hombres que para engañar emplean 
con astucia las artimañas del error, 15 sino que siguiendo la verdad en amor, 
crezcamos en todo en aquel que es la cabeza, esto es, Cristo, 16 de quien todo el 
cuerpo, bien concertado y unido entre sí por todas las coyunturas que se ayudan 
mutuamente, según la actividad propia de cada miembro, recibe su crecimiento 
para ir edificándose en amor.” 

i. Ya no nos vamos a dejar llevar por cualquier bonita, pero no bíblica, idea  
ii. Necesitamos desarrollar discernimiento y este solo lo vamos a lograr 

conforme, intencionalmente, procuremos crecer y madurar espiritualmente  
iii. Ya no podemos seguir diciendo “amen” a todo lo que escuchamos, sin 

darnos cuenta que nuestro “amen” anterior y el presente no son 
compatibles  

iv. Hay falsos maestros y falsas doctrinas que pretenden engañarnos y nosotros 
debemos madurar y aprender a discernir entre ellas  
 

V. Conclusiones  
a. Sigamos la verdad en amor… crezcamos en Cristo y vamos a experimentar unidad y 

mutuo apoyo como nunca antes lo hemos experimentado  
b. Dios quiere reunir todas las cosas en Cristo y para ello debemos…  

i. Procurar la unidad  
ii. Poner nuestros dones / ministerios al servicio de otros  

iii. Madurar 
c. Ya es tiempo que todos hagamos nuestra parte dentro del cuerpo de Cristo  
d. Acércate a uno de nuestros ancianos o líderes y programa una reunión para ver de 

qué manera puedes contribuir a la iglesia de Jesucristo… no solo a la iglesia 
universal, sino a nuestro cuerpo local  

e. La única manera de que nuestra iglesia crezca y sea un reflejo del amor y unidad en 
Cristo, es si todos hacemos nuestra parte  

 
 


